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Resumen

Dado que la reunión de Río 2012 se celebrará menos de un año después del Foro Público de la OMC, el ICTSD organizó esta sesión con el objetivo de contribuir a una comprensión más amplia y profunda de las cuestiones de la economía verde en su relación con el comercio.  Hasta ahora, el proceso preparatorio de Río 2012 ha tropezado con obstáculos derivados del miedo o el desasosiego existente entre algunas partes con respecto al concepto de la economía verde, concretamente debido a las preocupaciones relacionadas con el comercio y los temores que suscita el proteccionismo verde.
Estas cuestiones merecen un estudio más matizado y la aportación de la comunidad comercial, dado que el debate hasta la fecha se ha limitado principalmente a la comunidad ambiental.

Consolidar la coherencia entre las cuestiones más amplias del comercio, el desarrollo sostenible y el nexo entre el comercio y la gobernanza para el desarrollo sostenible será de vital importancia para el futuro del sistema de comercio -y un desafío para éste-.  El objetivo de la sesión fue ayudar a comprender mejor los vínculos entre el comercio y las cuestiones de sostenibilidad que se tratarán en la Conferencia de Río 2012.

1.
Exposiciones de los panelistas

La sesión fue inaugurada por la Sra. Vorhies, quien señaló que, desde Río, la comunidad política internacional ha logrado una comprensión más matizada de los problemas que plantea el desarrollo sostenible integrado a nivel mundial.  Aunque algunos de ellos se han resuelto a lo largo de los últimos 20 años, muchos quedan pendientes.  Hoy día, con miras a Río, la atención tiende a desplazarse hacia otros temas importantes, especialmente los relacionados con el entorno macroeconómico actual.  Se necesitan nuevas ideas sobre el papel y las oportunidades del comercio, sobre todo en lo que respecta a la forma de integrar los conceptos de economía verde y crecimiento verde.
a)
Sr. Mark Halle, Director Ejecutivo del Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible (IIDD)

El Sr. Halle centró su exposición en el concepto de economía verde, recalcando la necesidad de que la comunidad comercial se involucre en la cuestión, que de otro modo puede crear una fricción considerable.  Cuando se lanzó el concepto, éste parecía dar prioridad a "lo verde" por encima de otros aspectos, como los sociales, lo que complicaba la política correspondiente.  Definir la economía verde sigue constituyendo un desafío;  no hay una única definición.  En términos generales, se refiere a una economía que funciona de manera diferente y más global, sobre la base de una idea similar a la del desarrollo sostenible.  Sin embargo, existe una diferencia clave:  hasta hace poco, la economía se consideraba un elemento fijo en el que debía integrarse el medio ambiente.  Tras la crisis financiera de 2008, ha surgido una interpretación fundamentalmente distinta, según la cual hay que replantearse la naturaleza de la organización económica, dado que la integración de la sostenibilidad ha fracasado.  Las características de la economía verde son tales que, si se organiza adecuadamente, su funcionamiento mismo permite lograr empleo, progreso social y una ordenación sostenible de los recursos naturales.  Esta es la razón por la que la economía verde representa una reevaluación importante del pensamiento medioambiental.
No obstante, hay poca adhesión en el plano político.  Algunos temores relacionados con la economía verde están directamente vinculados al comercio, entre ellos el que las normas y los reglamentos técnicos se puedan utilizar con fines proteccionistas.  En segundo lugar, se requiere una profunda transformación tecnológica e inversiones que la acompañen, lo que podría tropezar con problemas.  En tercer lugar, por lo que se refiere a las medidas sobre el cambio climático, ámbito en el que los países avanzan a distintas velocidades, los ajustes en frontera relativos al carbono conllevan un riesgo.  A menos que se elaboren cuidadosamente, las medidas de economía verde podrían llegar a ser gravosas para el sistema de comercio en general y el Entendimiento sobre Solución de Diferencias (ESD) en particular.
El desafío radica en trazar un camino hacia una economía verde que beneficie a los seres humanos y que entrañe una perturbación mínima.  Fundamentalmente se necesita un programa de equidad.  No habrá progreso si se mantienen los privilegios actuales.  Esto es lo que debemos entender en Río.
b)
Sr. Guillermo Valles Galmés, Director de la División del Comercio Internacional de Bienes y Servicios y de los Productos Básicos de la UNCTAD

El Embajador Valles puso de relieve el historial de compromiso de la comunidad comercial con el medio ambiente y el desarrollo sostenible, que se remonta a la Conferencia de Estocolmo de 1972.  En lo que respecta a la economía verde, recalcó que el concepto está incardinado en el desarrollo sostenible.  No puede considerarse un impedimento al crecimiento económico, pues de lo contrario fracasará.  La economía verde debe ser en cambio sinónimo de crecimiento verde, de equidad y de inclusividad.
Hay objetivos comunes que tienen sentido:  utilizar menos recursos naturales, tener un sistema de producción con menor huella de carbono, y encontrar un camino más equitativo al desarrollo económico.  Los gobiernos, los consumidores y la sociedad civil serán los actores de la economía verde y crearán su propio concepto de la misma al acceder a diferentes productos y servicios.  Para avanzar hacia una economía verde, deben darse tres pasos:  identificar nuevas fuentes de financiación;  crear un entorno propicio a la inversión privada para costear la transición;  y ver claramente el comercio como una ventaja a la hora de promover el cambio necesario.  No se puede llegar a la economía verde con un comercio menos abierto.

La transición hacia una economía verde ya se está dando sobre el terreno.  Por ejemplo, las iniciativas del sector privado sobre la responsabilidad social de las empresas han aumentado de manera exponencial- también en los países en desarrollo -, y en la actualidad hay más de 200.000 empresas certificadas conforme a la ISO 1400 en 250 países.  Los gobiernos deberán posibilitar más cambios de este tipo.
Hay retos también, relacionados con la intervención de los gobiernos, como las subvenciones, los impuestos y las normas que alteran el terreno de juego para los países en desarrollo con menor capacidad de ajustarse y competir.  Los problemas deben debatirse, y la UNCTAD podría servir de foro al respecto para todas las partes interesadas, así como facilitar la información y el espacio necesarios para un debate neutral basado en los hechos.  Esto podría aliviar la presión ejercida sobre el OSD, al impedir que se plantearan posibles diferencias en la OMC y que se sobrecargara el sistema.  Dado que los diferentes actores desempeñan distintos papeles, la UNCTAD emprenderá iniciativas destinadas a aportar coherencia al sistema.
c)
Excmo. Sr. Manuel A.J.  Teehankee, ex Embajador de Filipinas ante la OMC

El Embajador Teehankee hizo hincapié en que el comercio y el desarrollo sostenible pueden sustentar una estrategia triplemente beneficiosa.  Sin embargo, para avanzar, se precisa unidad y colaboración.  Recalcó la necesidad de un consenso cooperativo respecto de los objetivos fundamentales, sobre la base de los valores compartidos, con objeto de servir mejor a la comunidad mundial y a los pobres del mundo.  Procesos como los de Río y Río + 20 han creado los conceptos de desarrollo sostenible y economía verde.  Al final, llegamos a una triple victoria, con beneficios relacionados con el comercio y la inversión, beneficios medioambientales y beneficios derivados del desarrollo sostenible.  Las negociaciones en la OMC podrían contribuir en este sentido.

El Embajador Teehankee informó sobre los objetivos y la situación del proceso de negociación en el marco del mandato de Doha sobre el comercio y el medio ambiente.  Indicó que se han realizado muchos progresos, pero que todavía quedan cuestiones por resolver y que esto forma parte de la maduración del proceso.  Subrayó la necesidad de una reglamentación equilibrada, puesto que esta es la primera vez en la historia que se integran estos objetivos de comercio, medio ambiente y desarrollo.  Dijo que los gobiernos deben aportar un entorno propicio a las metas de una economía verde.  Los gobiernos deben regular, y recalcó un cambio de paradigma a este respecto en 2008 a raíz de las crisis financieras.
El Embajador Teehankee dijo que el CCMA en Sesión Extraordinaria (Comité de Comercio y Medio Ambiente en Sesión Extraordinaria) tiene un documento que presentar, en forma de proyecto de decisión ministerial.  No obstante, la sección sobre los bienes y servicios ambientales en particular necesita mucho más trabajo.  Entretanto, el mundo no se ha quedado quieto, y las exportaciones de esos bienes y servicios han aumentado hasta alcanzar valores de billones de dólares de los Estados Unidos al año.  La UE y China son los mayores exportadores e importadores en esta esfera.  Sin embargo, el panorama es mucho más variado, al haber otros muchos actores más pequeños que también están desempeñando un papel importante.  En respuesta a una pregunta sobre la importancia de la Ronda de Doha para la cooperación en materia medioambiental, el Embajador Teehankee recalcó que un acuerdo internacional permitiría la expansión de las mejores prácticas ‑sobre todo más allá de las principales partes- y el logro de un espíritu de colaboración muy necesario.
d)
Sr. Ahmed Abdel Latif, Administrador Principal del Programa sobre Propiedad Intelectual y Tecnología del ICTSD

El Sr. Abdel Latif se refirió al papel fundamental que desempeña la tecnología, en calidad tanto de catalizador como de motor, en la transición a una economía verde.  Esto se reconoció en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo celebrada en Río en 1992.  De hecho, el Programa 21 contiene un capítulo sobre la transferencia de tecnología y muchos de los acuerdos multilaterales sobre el medio ambiente que surgieron de Río contienen disposiciones sobre la transferencia de tecnología.  Sin embargo, la aplicación -la función de los mercados, la existencia de entornos propicios, la financiación para los países en desarrollo- ha planteado problemas.  Las secretarías de los acuerdos multilaterales sobre el medio ambiente han llevado a cabo evaluaciones de las necesidades, pero les ha costado avanzar.  En la esfera del cambio climático, por consiguiente, fue acordado en Cancún un nuevo mecanismo en materia de tecnología con el objetivo de hacer efectiva la transferencia de tecnología.
Hoy día, las posiciones negociadoras en torno a la transferencia de tecnología se están haciendo menos flexibles.  Esto se debe a la importancia creciente de la economía del conocimiento y los activos de propiedad intelectual.  Ha habido un cambio de paradigma, y la innovación encabeza ahora el programa político, centrándose no sólo en la ciencia o la tecnología, sino en poner productos nuevos en el mercado.  El nuevo mecanismo en materia de tecnología de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático constituye un buen ejemplo.  Éste se centra en la creación de redes de centros de innovación en los países en desarrollo.
La innovación verde ocupa un lugar destacado en el programa sobre la innovación.  Las economías emergentes están desempeñando en la actualidad un papel importante, y las tendencias de la solicitud de patentes reflejan esta nueva realidad.  Hoy día se dispone de mayores datos empíricos sobre lo que impulsa la difusión de la tecnología.  Por ejemplo, hay pruebas de la importancia del Protocolo de Kyoto y las señales que éste envió en la esfera de la tecnología relacionada con el clima, como demuestran las investigaciones realizadas por el ICTSD, el PNUMA y la OEP.  Entre las nuevas formas de mejorar la transferencia de tecnología se encuentran la tramitación acelerada de las solicitudes de patentes de tecnologías verdes, una innovación abierta, las ecopatentes libres y los programas de intercambio de tecnología verde.  En cuanto a la difusión, los países menos adelantados (PMA) están quedando atrasados con respecto a otros países, y deberían mejorarse los procedimientos que se les aplican para el trámite de licencias.
En general, está cobrando importancia la cooperación bilateral y regional en materia de tecnología verde.  La atención se centra en los acuerdos de colaboración no sólo Norte-Sur, sino también Sur‑Sur.  Río + 20 podría brindar la oportunidad de extraer algunas de las experiencias positivas de los últimos 20 años de aprendizaje.

2.
Preguntas y observaciones del público

Durante el debate, los participantes se refirieron a los esfuerzos ingentes que se requerían para llevar a cabo la transición a una economía verde, y a la necesidad de voluntad política e inclusividad para incorporar a todas las partes interesadas en el debate político.  En este mismo orden de cosas, se precisa inclusividad y equilibrio para disipar el temor más que real al proteccionismo verde.  Las experiencias concretas y reales también podrían mostrar el camino a seguir.  Algunos pensaban que el concepto de economía verde no va suficientemente lejos, dado que nuestro consumo de recursos y el crecimiento demográfico deben disminuir radicalmente en términos reales.
Por lo que respecta a las inversiones necesarias, el sector privado no está avanzando pese a las enormes oportunidades, debido a los riesgos inherentes a los marcos de inversión actuales, que tienen un efecto paralizador.  Por lo tanto, deberíamos considerar la posibilidad de revisar los acuerdos sobre el comercio y la inversión a fin de que éstos favorezcan la transición a una economía verde, opinaron algunos participantes.
Un orador del público recalcó la necesidad de explotar las sinergias entre el comercio y las prácticas agrícolas verdes, ya que esto es necesario para alimentar a la creciente población mundial.  Otros hablaron de la tecnología verde, señalando que la tecnología es propiedad de las empresas, no de los países.  Con miras a Río, la reunión podría enviar una señal importante respecto de la materialización de la transferencia de tecnología, si bien se reconoce que no hay una solución única para todos los sectores y países.
En la clausura de la reunión, se mencionó también la próxima ministerial de la OMC de diciembre, así como la necesidad de asegurar que ésta no se convierta en una oportunidad perdida para el medio ambiente en el camino hacia Río.

